


Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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La religiosidad popular

1.	 Introducción:	el	Papa	“raya	la	cancha”

La intervención de Su Santidad Benedicto XVI en el discurso inicial de Aparecida, 
colocó la religiosidad popular en un lugar preponderante de la vida y reflexión 
de la Iglesia en América Latina y el Caribe. A ello se unió el ambiente vivido por 
todos los participantes junto al pueblo creyente y peregrino al Santuario Nacional 
de Aparecida.

El Papa inicia sus palabras afirmando que la fe en Dios ha iluminado la vida y cul-
tura de nuestros pueblos por cinco siglos, ya que del encuentro entre la sabiduría 
de los pueblos originarios y la fe cristiana surgió una síntesis que se manifiesta 
especialmente en la rica y profunda religiosidad popular. Allí se encuentra el 
“alma de los pueblos latinoamericanos”

1
. 

“La sabiduría de los pueblos originarios les llevó afortunadamente a formar 
una síntesis entre sus culturas y la fe cristiana que los misioneros les ofrecían. 
De allí ha nacido la rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece 
el alma de los pueblos latinoamericanos: 

- El amor a Cristo sufriente, el Dios de la compasión, del perdón y de la 
reconciliación; el Dios que nos ha amado hasta entregarse por nosotros; 

- El amor al Señor presente en la Eucaristía, el Dios encarnado, muerto y 
resucitado para ser Pan de Vida; 

- El Dios cercano a los pobres y a los que sufren; 

- La profunda devoción a la Santísima Virgen de Guadalupe, de Aparecida 
o de las diversas advocaciones nacionales y locales. Cuando la Virgen de 
Guadalupe se apareció al indio san Juan Diego le dijo estas significativas 

1 DI 1 (DI es el Discurso Inaugural del Papa en la V Conferencia de Aparecida, Mayo de 2007).
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palabras: ‘¿No estoy yo aquí que soy tu madre?, ¿no estás bajo mi sombra 
y resguardo?, ¿no soy yo la fuente de tu alegría?, ¿no estás en el hueco de 
mi manto, en el cruce de mis brazos?’ (Nican Mopohua, nn. 118-119). 

Esta religiosidad se expresa también en la devoción a los santos con sus 
fiestas patronales, en el amor al Papa y a los demás Pastores, en el amor a 
la Iglesia universal como gran familia de Dios que nunca puede ni debe dejar 
solos o en la miseria a sus propios hijos. Todo ello forma el gran mosaico de 
la religiosidad popular […]”. 

Por eso la religiosidad popular es “el precioso tesoro de la Iglesia Católica en 
América Latina, y que ella debe proteger, promover y, en lo que fuera necesario, 
también purificar”

2
. 

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Qué formas de religiosidad han tocado especialmente mi vida? (Mes 
de María, peregrinaciones, rosario, vía crucis, oraciones populares, 
bailes religiosos…).

 ¿Qué sentimientos y vivencias religiosas se han despertado en mí, 
gracias a la piedad popular? (Ser hijo…; ser hermano…; ser solida-
rio…; cercanía cálida y afectiva al Señor, a la Virgen, a Santos).

 ¿Qué me llama la atención de las formas populares de vivir y ma-
nifestar la fe? Ver los rasgos positivos y los negativos.

2 DI 1; cf. 258.
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El rol de la piedad popular, no se agota ni circunscribe sólo al ámbito religioso. 
Ella forja cultura, es decir, el estilo de vida común de un pueblo, caracterizado 
por la forma como los hombres y los pueblos cultivan su relación con la natu-
raleza, entre sí mismos y con Dios

3
. La cultura por eso “abarca la totalidad de 

vida de un pueblo: el conjunto de valores que lo animan y de desvalores que lo 
debilitan”

4 
.

Benedicto XVI, mirando agradecido la realidad e historia de nuestros pueblos, 
constata que la Iglesia ha ayudado a los fieles cristianos a vivir su fe con alegría 
y coherencia, y ha sido en este continente, creadora y animadora de cultura.

“La fe en Dios ha animado la vida y la cultura de estos pueblos durante más 
de cinco siglos”. Esta realidad se ha expresado en: “el arte, la música, la 
literatura y, sobre todo, en las tradiciones religiosas y en la idiosincrasia de 
sus gentes, unidad por una misma historia y un mismo credo, y formando 
una gran sintonía en la diversidad de culturas y de lenguas” (258).

Ese “Catolicismo popular” inculturado, contiene dimensiones profundas de la 
cultura latinoamericana. Allí aparece el “alma de los pueblos latinoamericanos”, 
presente especialmente en la “sed de Dios que sólo los pobres y sencillos pueden 
conocer” (258).

Signo de ello son por ejemplo las fiestas patronales donde se articula lo divino y 
lo humano; son fiestas de “misa y mesa”; celebración, canto, comida y merca-
do, con transacción de bienes y encuentro entre las personas. De allí surgen la 

3 Cf. GS 53; DA 476. (Los números que van sin referencia o precedidos de DA corresponden al Documento 
Conclusivo de la V Conferencia de Aparecida).

4 Puebla 387.
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articulación de lo civil y lo religioso como son el Te Deum, bendiciones religiosas 
de edificios públicos y privados, allí se denota que lo religioso no se circunscribe 
al “templo”, sino que busca tocar todos los espacios y tiempos del hombre.

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Qué experiencias tengo donde se une lo religioso y lo humano, lo 
religioso y lo civil? (Bendición de casa, edificios, escuela, Te Deum, 
celebración del día de la Madre, Padre, Niño…).

 ¿Qué experiencias tengo donde esto no sucede? (¿Hay realmente 
presencia de lo religioso en el trabajo, talleres, oficina y fábricas? 
¿Qué símbolos marcan la celebración de Navidad, son todos de raíz 
cristiana?).

 

2.	 Mirada	sobre	la	realidad

Aparecida asume que esta cultura de raíces cristianas enfrenta serios retos que 
ponen en juego el desarrollo armónico de la sociedad y la identidad católica de 
los pueblos. En palabras del Papa:

“En la actualidad, esa misma fe ha de afrontar serios retos, pues están en 
juego el desarrollo armónico de la sociedad y la identidad católica de sus 
pueblos. A este respecto, la V Conferencia General va a reflexionar sobre esta 
situación para ayudar a los fieles cristianos a vivir su fe con alegría y cohe-
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rencia, a tomar conciencia de ser discípulos y misioneros de Cristo, enviados 
por Él al mundo para anunciar y dar testimonio de nuestra fe y amor”

5 
. 

Estos desafíos nacen de los grandes cambios de hoy, que tienen alcance global 
(cf. 34) y que son complejos y llevan a la fragmentación de la persona y de la 
sociedad. Todo ello trae una crisis de sentido, es decir, de una visión que dé 
unidad a todo lo que existe y nos sucede.

En nuestra cultura latinoamericana y caribeña esto nos ha sido regalado principal-
mente por la “religiosidad popular, especialmente por la devoción mariana, que 
ha contribuido a hacernos más conscientes de nuestra común condición de hijos 
de Dios y de nuestra común dignidad ante sus ojos, no obstante las diferencias 
sociales, étnicas o de cualquier otro tipo” (37).

Pero esta tradición comienza a erosionarse. Las personas se van llenando de in-
formaciones, distracciones, entretenciones, y de miradas diversas a la realidad, 
donde sus significados no tienen un significado unitario, central, trascendente 
que les de sentido y cohesión interna (cf. 39-42).

“Este fenómeno explica, tal vez, uno de los hechos más desconcertantes y 
novedosos que vivimos en el presente. Nuestras tradiciones culturales ya 
no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez que en el 
pasado. Ello afecta, incluso, a ese núcleo más profundo de cada cultura, 
constituido por la experiencia religiosa, que resulta ahora igualmente difícil 
de transmitir a través de la educación y de la belleza de las expresiones cul-
turales, alcanzando aun la misma familia que, como lugar del diálogo y de 
la solidaridad intergeneracional, había sido uno de los vehículos más impor-

5 DI 1.
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tantes de la transmisión de la fe. Los medios de comunicación han invadido 
todos los espacios y todas las conversaciones, introduciéndose también en 
la intimidad del hogar. Al lado de la sabiduría de las tradiciones se ubica 
ahora, en competencia, la información de último minuto, la distracción, el 
entretenimiento, las imágenes de los exitosos que han sabido aprovechar en 
su favor las herramientas tecnológicas y las expectativas de prestigio y estima 
social. Ello hace que las personas busquen denodadamente una experiencia 
de sentido que llene las exigencias de su vocación, allí donde nunca podrán 
encontrarla” (39).

Por eso los cristianos estamos invitados a recentrar todo nuevamente en Cristo. 
Un texto de Aparecida lo formula de una manera muy bella y certera: “Conocer 
a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encon-
trado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con 
nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (29; cf. 18).

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Dónde veo más amenazadas las experiencias de fe que trae la 
piedad popular?

 ¿Se está transmitiendo realmente la fe hoy mediante la piedad 
popular? ¿Los jóvenes viven también formas y expresiones de fe 
popular? ¿Cuáles si, cuáles no?
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3. Encuentro con Cristo en la religiosidad popular

Con bellas y profundas palabras la Iglesia latinoamericana medita sobre las ex-
periencias de encuentro con el Señor, mediante la piedad popular, que ayudan 
a una renovación de la fe:

 Las peregrinaciones:

“Allí, el creyente celebra el gozo de sentirse inmenso en medio de tantos 
hermanos, caminando juntos hacia Dios que los espera. Cristo mismo se hace 
peregrino, y camina resucitado entre los pobres. La decisión de partir hacia 
el santuario ya es una confesión de fe, el caminar es un verdadero canto de 
esperanza, y la llegada es un encuentro de amor. La mirada del peregrino se 
deposita sobre una imagen que simboliza la ternura y la cercanía de Dios. El 
amor se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en silencio… Un breve 
instante condensa una viva experiencia espiritual” (259).

	 Los	Santuarios:

“En los santuarios, muchos peregrinos toman decisiones que marcan sus 
vidas. Esas paredes contienen muchas historias de conversión, de perdón y 
de dones recibidos, que millones podrían contar” (260).

 Las imágenes:

“La piedad popular penetra delicadamente la existencia personal de cada 
fiel y, aunque también se vive en una multitud, no es una ‘espiritualidad de 
masas’. En distintos momentos de la lucha cotidiana, muchos recurren a un 
pequeño signo del amor de Dios: un crucifijo, un rosario, una vela que se 
enciende para acompañar a un hijo en su enfermedad, un Padrenuestro mu-
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sitado entre lágrimas, una mirada entrañable a una imagen querida de María, 
una sonrisa dirigida al Cielo, en medio de una sencilla alegría” (261).

Cada una de estas experiencias y muchas otras, nos muestran como la piedad 
popular marca la vida espiritual de nuestros pueblos.

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Cuáles de estas expresiones ha marcado mi (nuestra) vida y por-
qué?

 Describir y contar la vivencia y encuentro con Dios más significativa, 
que has vivido, gracias a la piedad popular.

4. La piedad popular no es una “espiritualidad de segunda 
clase”

La piedad popular ha sido considerada a veces como una “espiritualidad de 
segunda clase”, sea por formas especiales que la caracterizan o por el tipo de 
personas que más la viven. 

Aparecida la valora tan significativamente que la llama “espiritualidad popu-
lar:

“No podemos devaluar la espiritualidad popular, o considerarla un modo 
secundario de la vida cristiana, porque sería olvidar el primado de la acción 
del Espíritu y la iniciativa gratuita del amor de Dios. En la piedad popular, 
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se contiene y expresa un intenso sentido de la trascendencia, una capacidad 
espontánea de apoyarse en Dios y una verdadera experiencia de amor teolo-
gal. Es también una expresión de sabiduría sobrenatural, porque la sabiduría 
del amor no depende directamente de la ilustración de la mente sino de la 
acción interna de la gracia. Por eso, la llamamos espiritualidad popular. Es 
decir, una espiritualidad cristiana que, siendo un encuentro personal con el 
Señor, integra mucho lo corpóreo, lo sensible, lo simbólico, y las necesidades 
más concretas de las personas. Es una espiritualidad encarnada en la cultura 
de los sencillos, que, no por eso, es menos espiritual, sino que lo es de otra 
manera” (263).

Allí radica su riqueza; es una forma más sencilla, pero llena de confianza en Dios 
y de poder apoyarse en él. Sus expresiones toman a toda la persona y la ayudan 
a vivir y a confesar públicamente su fe. Por eso es una manera legítima de vivir 
la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia y una forma de ser misioneros:

“La piedad popular es una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse 
parte de la Iglesia y una forma de ser misioneros, donde se recogen las más 
hondas vibraciones de la América profunda. Es parte de una ‘originalidad 
histórica cultural’

6
 de los pobres de este continente, y fruto de ‘una síntesis 

entre las culturas y la fe cristiana’
7
. En el ambiente de secularización que 

viven nuestros pueblos, sigue siendo una poderosa confesión del Dios vivo 
que actúa en la historia y un canal de transmisión de la fe. El caminar juntos 
hacia los santuarios y el participar en otras manifestaciones de la piedad 
popular, también llevando a los hijos o invitando a otros, es en sí mismo un 
gesto evangelizador por el cual el pueblo cristiano se evangeliza a sí mismo 
y cumple la vocación misionera de la Iglesia” (264).

6 Puebla 448.
7 DI 1.
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Para la reflexión el diálogo:

 ¿Me parece valiosa la piedad y espiritualidad popular? ¿Porqué si, 
porqué no?

 ¿Qué valores hay escondidos en la piedad popular, que cuesta que 
uno se dé cuenta?

5. Rol misionero de la religiosidad popular

El documento de Aparecida le da un rol significativo a la piedad popular frente a 
la tarea misionera y evangelizadora de la Iglesia. Afirma con mucha fuerza que 
“la piedad popular es un ‘imprescindible punto de partida para conseguir que 
la fe del pueblo madure y se haga más fecunda’. Por eso, el discípulo misionero 
tiene que ser ‘sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores y sus 
valores innegables’” (262). Aún más, afirma que el participar en manifestaciones 
de piedad popular personalmente, en familia o en comunidad, es “en sí mismo 
un gesto evangelizador por el cual el pueblo cristiano se evangeliza a sí mismo 
y cumple la vocación misionera de la Iglesia” (264).

Aquí radica el potencial evangelizador de la religiosidad popular: el encuentro 
cercano con Cristo, vivido en comunidad y manifestado públicamente. Pero ello 
no se da “automáticamente”. Por eso en la conclusión de este documento se 
afirma: 
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“Para convertirnos en una Iglesia llena de ímpetu y audacia evangelizadora, 
tenemos que ser de nuevo evangelizados y fieles discípulos. Conscientes de 
nuestra responsabilidad por los bautizados que han dejado esa gracia de 
participación… bajo una capa de indiferencia y olvido, se necesita cuidar el 
tesoro de la religiosidad popular de nuestros pueblos, para que resplandezca 
cada vez más en ella ‘la perla preciosa’ que es Jesucristo, y sea siempre 
nuevamente evangelizada en la fe de la Iglesia y por su vida sacramental” 
(549).

 

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Qué pienso de la afirmación: “La religiosidad popular no solamente 
es objeto de evangelización sino que, en cuanto contiene encarnada 
la Palabra de Dios, es una forma activa con la cual el pueblo se 
evangeliza a sí mismo” (Puebla 450)?

 ¿En qué veo que tiene que ser enriquecida y purificada la piedad 
popular? Dar ejemplos.

 ¿Cómo me parece que hay que hacerlo?



��

Discípulos misioneros al servicio de la vida - APARECIDA Nº 11

6. Caminos pedagógicos para desarrollar la Piedad Popular

Una de las riquezas de la reflexión y del Documento de Aparecida fue plantear 
caminos de formación, itinerarios formativos para los objetivos planteados.

Frente a la piedad popular se plantea la necesidad de una “catequesis apropiada 
que acompañe la fe ya presente en la religiosidad popular” (300). Pertenece 
sin duda a los desafíos más importantes el potenciar esa fe ya existente hacia 
un encuentro más profundo y permanente con Jesucristo, para hacer crecer la 
experiencia de conversión, que despierta el espíritu y la vida del discípulo, quien 
vive en comunión para la misión.

En este punto, el Documento invita a dos líneas de trabajo:

* La primera es “ofrecer un proceso de iniciación cristiana en visitas a las 
familias, donde no sólo se les comunique los contenidos de la fe, sino que se las 
conduzca a la práctica de la oración familiar, a la lectura orante de la Palabra 
de Dios y al desarrollo de las virtudes evangélicas, que las consoliden cada vez 
más como iglesias domésticas” (300).

Aquí se entronca con la necesidad de que en toda diócesis exista “una pastoral 
familiar intensa y vigorosa” (435). Por eso hay que potenciar experiencias de 
piedad popular de fuerte carácter familiar, como el mes de María en las casas; el 
rosario en familia (“Familia que reza unida permanece unida”); la Campaña de la 
Virgen Peregrina, con materiales pedagógicos para orar e intercambiar sobre la 
vida del hogar; la bendición de casas con una preparación pedagógica; la Semana 
de la Familia; la bendición de los alimentos (con el “Pan de la Palabra”); los bailes 
religiosos articulados y trasmitidos en familia de generación en generación…
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Cada una de estas experiencias trae una experiencia de fe con un cuño familiar 
que hay que enriquecer, en función de los desafíos que enfrentan en el mundo 
moderno y urbano.

* La segunda reflexión invita a “aprovechar pedagógicamente el potencial edu-
cativo que encierra la piedad popular mariana. Se trata de un camino educativo 
que, cultivando el amor personal a la Virgen, verdadera ‘educadora de la fe’, 
que nos lleva a asemejarnos cada vez más a Jesucristo, provoque la apropiación 
progresiva de sus actitudes” (300). 

Aquí está planteado en una forma muy concentrada la clave de la pedagogía 
popular mariana, es decir, la búsqueda que el amor afectivo a Ella se transforme 
en amor efectivo. La clave consiste en la ley “asemejativa del amor”, dicho en 
otras palabras: cuando uno ama a alguien, lentamente se va asemejando a la 
persona amada. Por eso que el amor sano y armónico a la Virgen nos va llevando 
a un amor cálido al Señor Jesús, y porque estoy unido afectivamente a Él, hago 
con gusto lo que Él me pide. Todo esto nace del cariño, del amor, del vínculo 
personal más que de la imposición ética, como bellamente lo expresa Jesús 
cuando nos dice “Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, 
porque yo hago siempre lo que le agrada a él” (Jn 8,29).

De aquí arranca lo que muchos pastoralistas llaman “la dimensión mariana de la 
pastoral”, es decir: enriquecer toda la acción eclesial inspirándose en el puesto 
eminente de Maria en el misterio de Cristo y de la Iglesia (LG cap. VIII), que es 
mucho más que promover la correcta devoción mariana.
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8 Cf. DI 3.

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Cuál ha sido la experiencia de piedad popular que más me ayudó 
a vivir mi fe en casa? ¿Por qué?

 ¿Cómo mejorar la vida familiar con costumbres de vida cristiana?

 ¿De qué manera el amor a la Virgen maría me ha llevado a amar 
más y mejor al Señor Jesús?

7. Piedad Popular y Sagrada Escritura

Cuando Benedicto XVI en su discurso inaugural pregunta: “¿Cómo conocer real-
mente a Cristo para poder seguirlo y vivir con Él, para encontrar vida en Él y 
para comunicar esta vida a los demás, a la sociedad y al mundo?”. Allí plantea 
una primera y clara respuesta: “Cristo se nos da a conocer en su persona, en su 
vida y en su doctrina por medio de la palabra de Dios”. Ella es condición indis-
pensable de esta nueva etapa de la Iglesia misionera. Para ello hay que educar 
al pueblo en la lectura y meditación de la palabra para que sea su alimento y 
experimenten que las palabras de Jesús son espíritu y vida

8
.
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Esta invitación está asumida en Aparecida cuando se señala que la Sagrada Escri-
tura es lugar privilegiado del encuentro con Jesucristo y se invita especialmente 
a la Lectio divina, el ejercicio de lectura orante de la Palabra (cf. 247-249).

“Entre las muchas formas de acercarse a la Sagrada Escritura, hay una pri-
vilegiada a la que todos estamos invitados: la Lectio divina o ejercicio de 
lectura orante de la Sagrada Escritura. Esta lectura orante, bien practica-
da, conduce al encuentro con Jesús-Maestro, al conocimiento del misterio 
de Jesús-Mesías, a la comunión con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio de 
Jesús-Señor del universo. Con sus cuatro momentos (lectura, meditación, 
oración, contemplación), la lectura orante favorece el encuentro personal 
con Jesucristo al modo de tantos personajes del evangelio: Nicodemo y su 
ansia de vida eterna (cf. Jn 3, 1-21), la Samaritana y su anhelo de culto 
verdadero (cf. Jn 4, 1-42), el ciego de nacimiento y su deseo de luz interior 
(cf. Jn 9), Zaqueo y sus ganas de ser diferente (cf. Lc 19, 1-10)... Todos ellos, 
gracias a este encuentro, fueron iluminados y recreados porque se abrieron 
a la experiencia de la misericordia del Padre que se ofrece por su Palabra 
de verdad y vida. No abrieron su corazón a algo del Mesías, sino al mismo 
Mesías, camino de crecimiento en ‘la madurez conforme a su plenitud’ (Ef 4, 
13), proceso de discipulado, de comunión con los hermanos y de compromiso 
con la sociedad” (249).

La Virgen María aparece entonces como “madre de la Palabra encarnada” y nos 
enseña el primado de la escucha de la Palabra en la vida del discípulo misione-
ro. 

Este bello texto del Papa nos acerca a esta realidad:

 “El Magnificat está enteramente tejido por los hilos de la Sagrada Escritura, 
los hilos tomados de la Palabra de Dios. Así, se revela que en Ella la Palabra de 
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Dios se encuentra de verdad en su casa, de donde sale y entra con naturalidad. 
Ella habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se hace su 
palabra, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Además, así se revela que 
sus pensamientos están en sintonía con los pensamientos de Dios, que su 
querer es un querer junto con Dios. Estando íntimamente penetrada por la 
Palabra de Dios, Ella puede llegar a ser madre de la Palabra encarnada”

9
.

Aquí aparece una rica veta pastoral para unir y enriquecer las tradiciones de la 
piedad popular con una lectura y meditación orante de la Palabra. Sin duda, la 
forma popular más difundida es el Rosario, que hay que potenciar, ya que trae 
una “familiaridad con el misterio de Jesús” (271).

Por eso Juan Pablo II lo titula “compendio del Evangelio”, porque “es una de las 
modalidades tradicionales de la oración cristiana orientada a la contemplación 
del rostro de Cristo”

10
, y desarrolla una profunda meditación de los misterios 

clásicos incorporando a ellos los misterios de la luz
11

. Para mejorarlo invita a la 
proclamación del pasaje bíblico correspondiente, porque “otras palabras nunca 
tienen la eficacia de la palabra inspirada. Esta debe ser escuchada con la certeza 
de que es Palabra de Dios, pronunciada para hoy y para mí”

12
. Por ello, el rosario 

rezado como una meditación, da “especialmente en la celebración comunitaria 
en las parroquias y los Santuarios una significativa oportunidad catequética que 
los Pastores deben saber aprovechar”

13
.

Otra ocasión privilegiada es unir la Palabra de Dios a las bendiciones de personas 
y objetos, como lo indica el Ritual para las Bendiciones.

9 Benedicto XVI, Deus Caritas est 41.
10 Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae 318.
11 Ibid, 19-23.
12 Ibid, 30.
13 Ibid, 17.
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Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Qué experiencias valiosas hay de acercarnos a la Sagrada Escritura 
en nuestras costumbres de piedad popular (Mes de María, Rosario, 
Cuasimodo…)?

 ¿Cómo podríamos enriquecer, especialmente el Rosario, para que 
la Palabra de Dios sea escuchada, meditada y asimilada?

 ¿Qué experiencias tenemos de acercar la Palabra a las multitudes 
de peregrinos?

8. Piedad Popular y Liturgia

Siguiendo la invitación del Papa de “dar prioridad, en los programas pastorales, 
a la valorización de la misa dominical”, ya que es “a lo largo de la vida de la 
Iglesia, el momento privilegiado del encuentro de las comunidades con el Señor 
resucitado”

14
, Aparecida reafirma que allí se da el “estrecho vinculo entre las 

tres dimensiones de la vocación cristiana: crecer, celebrar y vivir el misterio de 
Jesucristo, de tal modo que la existencia cristiana adquiera verdaderamente 
una forma eucarística” (251).

14 DI 4.
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De allí surge la gran importancia del precepto dominical, de “vivir según el do-
mingo”, tanto a aquellos que pueden participar activamente en ella, como a las 
miles de comunidades con sus millones de miembros que no tienen la oportunidad 
de participar en la Eucaristía dominical.

“Se entiende, así, la gran importancia del precepto dominical, del ‘vivir 
según el domingo’, como una necesidad interior del creyente, de la familia 
cristiana, de la comunidad parroquial. Sin una participación activa en la 
celebración eucarística dominical y en las fiestas de precepto, no habrá un 
discípulo misionero maduro. Cada gran reforma en la Iglesia está vinculada 
al redescubrimiento de la fe en la Eucaristía

15
. Es importante, por esto, 

promover la ‘pastoral del domingo’ y darle ‘prioridad en los programas pas-
torales’

16
, para un nuevo impulso en la evangelización del pueblo de Dios en 

el Continente latinoamericano” (252).

“A las miles de comunidades con sus millones de miembros que no tienen la 
oportunidad de participar de la Eucaristía dominical, queremos decirles, con 
profundo afecto pastoral, que también ellas pueden y deben vivir ‘según el 
domingo’. Ellas pueden alimentar su ya admirable espíritu misionero parti-
cipando de la ‘celebración dominical de la Palabra’, que hace presente el 
Misterio Pascual en el amor que congrega (cf. 1Jn 3,14), en la Palabra acogida 
(cf. Jn 5,24-25) y en la oración comunitaria (cf. Mt 18,20). Sin duda, los fieles 
deben anhelar la participación plena en la Eucaristía dominical, por lo cual 
también los alentamos a orar por las vocaciones sacerdotales” (253).

La Eucaristía en particular y la liturgia en general están en profunda relación 
con la Piedad popular, como lo desarrolla el reciente Directorio sobre la Piedad 

15 Cf. Ibid. 6.
16 Cf. Ibid. 4.
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popular y liturgia
17

. Allí se insiste que la piedad popular “constituye un valioso 
e imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure 
y se haga más profunda” (cf. DA 262). Ese directorio está lleno de experiencia y 
consejos pastorales para desarrollar la armonía entre Liturgia y Piedad popular 
en el año litúrgico, en la veneración a la Virgen y los Santos; en la oración por 
los difuntos y en la riqueza de los Santuarios y Peregrinaciones. Surge desde 
aquí una invitación especial a los agentes pastorales a conocer ese Directorio y 
enriquecer muchas experiencias litúrgicas desde la riqueza de la piedad popular, 
en especial la Misa dominical.

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Qué han significado para mí las Eucaristías vividas en una peregri-
nación al Santuario?

 Comentar el siguiente texto del Cardenal Ratzinger del año 2001: 
“La piedad popular es el humus sin el cual la liturgia no puede 
prosperar. Desgraciadamente ha sido despreciada o directamente 
pisoteada por parte del movimiento litúrgico… Ella es el seguro 
enraizamiento interior de la fe; donde ella se seca, el racionalismo 
y el sectarismo tienen juego fácil; de la piedad popular pueden 
sacarse elementos probados para la configuración de la liturgia”.

17 Congregación para el Culto Divino, “Directorio sobre la Piedad Popular y la Liturgia”, Vaticano 
2002.
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9.	 Piedad	Popular	y	otras	dimensiones	pastorales

La piedad popular, es “el precioso tesoro de la Iglesia en América Latina y que 
ella debe proteger, promover y, en lo que fuera necesario, también purificar”

18
. 

La razón fundamental es que allí se expresa el alma de los pueblos latinoameri-
canos, surgida de la síntesis entre la sabiduría de los pueblos originarios y la fe 
cristiana. Por ello, desde el punto de vista pastoral, es “imprescindible punto 
de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda” 
(262). Ello trae como consecuencia enriquecer desde la piedad popular todos 
los ámbitos de la pastoral que aborda la tercera parte del Documento (La vida 
de Jesucristo para nuestros pueblos). Sin duda estas consideraciones desbordan 
el objetivo de este escrito. Pero es bueno al menos nombrar algunas pistas de 
desarrollo. 

* La piedad popular y la solidaridad están profundamente unidas por el hecho 
que la piedad popular, especialmente su dimensión mariana, ayuda a las perso-
nas a experimentarse, en María, hijos queridos de Dios y por lo tanto hermanos 
solidarios. Por ejemplo: las peregrinaciones multitudinarias en los Santuarios 
producen cercanías entre distintos sectores sociales, que potencian la solidaridad 
personalizada (cf. 397-398).

* La piedad popular está íntimamente relacionada con la cultura, como el 
estilo de vida de un pueblo, y ella tiene una gran fuerza de inculturación como 
se percibe por ejemplo en los bailes religiosos donde nacen “bailes urbanos”, que 
integran sones nortinos con cumbia; o el cuasimodo donde el caballo va siendo 
reemplazado por la bicicleta. Aún más, los Santuarios se van constituyendo en 
lugares para acoger la soledad del hombre urbano y poder evangelizarlo (cf. 518). 

18 DI 1.
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Además, por ejemplo, a través de la bendición de imágenes, Virgen Peregrina, 
etc., se va penetrando en los “nuevos areópagos”, como son los centros comer-
ciales (cf. 493).

Para la reflexión y el diálogo:

 ¿Qué experiencias nuevas de piedad popular me llaman la atención 
y porqué? (Mes de María en lugares de trabajo, pasajes, centros 
comerciales).

 ¿Qué costumbres de piedad popular nos podrían ayudar para pene-
trar nuevos ambientes?

10.	Conclusión

Con estas reflexiones hemos querido recoger la novedad y la fuerza con que el 
Papa Benedicto XVI y los padres de la V Conferencia de Aparecida trataron el 
tema de la piedad popular. 

Es una breve contribución para poner el alcance de la mano estas reflexiones y 
hacerlas nuestras para que el “tesoro de la Iglesia Católica en América Latina” 
(258) se transforme cada vez más en “un imprescindible punto de partida para 
conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda” (262). Después 
de todo, la mayoría de nosotros, incluidos nuestros santos, hemos sido marcados 
en nuestra fe por expresiones de la piedad popular como las peregrinaciones, 
la visita a los Santuarios o la Oración del mes de María.
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Oración
María	Mírame

“¡Madre mía, querida y muy querida!

Ahora que ves en tus brazos a este Niño bellísimo y dulcísimo, 
no te olvides de este esclavito indigno.

Aunque sea por compasión, mírame.

Ya sé que te cuesta apartar los ojos de Jesusito 
para ponerlos en mis miserias.

Pero, Madre, si tú no me miras, ¿cómo se disiparán mis penas?

Si tú no te vuelves hacia mi rincón, ¿quién se acordará de mí?

Si tú no me miras, Jesús que tiene sus ojitos clavados en los tuyos, 
no me mirará.

Si tú me miras, El seguirá tu mirada y me verá.

Y entonces, con que le digas: 
‘¡Pobrecito!, necesita nuestra ayuda’, 
Jesús me atraerá a sí y me bendecirá, 
y lo amaré, y me dará fuerza y alegría, 
y confianza y desprendimiento, 
y me llenará de su amor y de tu amor, 
y trabajaré mucho por El y por Ti, 
y haré que todos os amen 
y amándote se salvarán”. 

 (P. Alberto Hurtado). 
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Quédate, Señor

Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del 
camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros her-
manos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos 
de tu resurrección.
 
Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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